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ESTUDIO SOBRE
LOS CUATRO
EVANGELIOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Mateo 22:1-22; Marcos 12:13-17; Lucas 20:19-26

I. Preguntas para el estudio bíblico inductivo.

1.1 Si tuviésemos  que resumir en dos o tres palabras a qué se
parece el reino de los cielos en esta parábola ¿qué
palabras escogeríamos?

1.2 Cuando el rey insistió con la invitación ¿cómo
reaccionaron los convidados?

1.3 Los que despreciaron la invitación del rey recibieron un
terrible castigo ¿qué quiso decir Jesús con esto?

Respuesta:
1.1 Tenemos dos opciones: (1) Fiesta de bodas. “el reino de los cielos

se parece a una fiesta de bodas” (2) Una invitación. “el reino de los
cielos se parece a una invitación a una fiesta”. Esto implica, en
primer lugar, que es gratis, que nada hay que pagar. Nuestra
salvación es un regalo, somos salvos por la gracia de Dios mediante
Jesucristo; y en segundo lugar, sugiere que en el reino de los cielos
hay alegría. El llamado al reino de Dios es un llamado a disfrutar,
porque todo está ya preparado. Cuando predicamos el evangelio no
deberíamos olvidar a qué estamos invitando a la gente: ¡a una
fiesta! Este es el verdadero evangelio, el de las buenas noticias.

1.2 Los convidados tuvieron tres reacciones diferentes: (1) Uno no hizo
caso y se fue a trabajar en el campo “uno a su labranza”. (2) Otro
tampoco hizo caso y se fue a sus negocios (3) Y la mayoría, es decir,
“los otros” maltrataron a los mensajeros del rey con insultos y con
violencia, hasta matarlos.

1.3 Al decir que “El rey destruyó a los homicidas y quemó su ciudad”
quiso dar a entender que el cualquier rechazo o desprecio a la
invitación al reino de los cielos no quedará sin castigo. Los que no
hacen caso a la invitación de Dios, están expuestos a un terrible
juicio y condenación. Uno tendría que estar demasiado ciego para
no ver la advertencia que Jesús está insinuando por medio de esta
parábola.

2.1 ¿Qué significa la expresión “los convidados no eran
dignos”?

2.2 ¿Dónde debían ubicarse los siervos del rey para invitar a
la gente?

2.3 ¿Por qué aceptó el rey a los malos en su fiesta?
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Mateo 22:1-7
“Respondiendo Jesús, les volvió a
hablar en parábolas, diciendo: El
reino de los cielos es semejante a
un rey que hizo fiesta de bodas a
su hijo; y envió a sus siervos a
llamar a los convidados a las
bodas; mas éstos no quisieron
venir. Volvió a enviar otros
siervos, diciendo: Decid a los
convidados: He aquí, he
preparado mi comida; mis toros y
animales engordados han sido
muertos, y todo está dispuesto;
venid a las bodas. Mas ellos, sin
hacer caso, se fueron, uno a su
labranza, y otro a sus negocios; y
otros, tomando a los siervos, los
afrentaron y los mataron. Al
oírlo el rey, se enojó; y enviando
sus ejércitos, destruyó a aquellos
homicidas, y quemó su ciudad.”

Mateo 22:8-10 “Entonces dijo a
sus siervos: Las bodas a la verdad
están preparadas; mas los que
fueron convidados no eran
dignos. Id, pues, a las salidas de
los caminos, y llamad a las bodas
a cuantos halléis. Y saliendo los
siervos por los caminos, juntaron
a todos los que hallaron,
juntamente malos y buenos; y las
bodas fueron llenas de
convidados.”
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Respuesta
2.1 Significa, como bien traduce la Nueva Biblia Española “los que

estaban convidados no se la merecían”. Aunque se puede decir que
nadie es digno de recibir la invitación de Dios de recibir a Jesucristo
y así convertirse en heredero de la vida eterna, los que la rechazan
porque tienen otros intereses, son doblemente indignos o no
merecen de ningún modo nada del Señor, porque con su indiferencia
o rechazo han ofendido a Dios.

2.2 Los siervos no debían ir casa por casa para invitar a la gente ni
tampoco a los lugares públicos, como el mercado o las plazas, sino
“a las salidas de los caminos”. La palabra es (diexódous) y
puede referirse tanto a las encrucijadas de las calles principales o
bien donde las calles salen de la ciudad. La gente que debían buscar
era gente en actividad, que ya había salido de sus casas o de sus
trabajos, y que así como estaban, eran invitados a entrar a la fiesta.
Notemos que cuando salieron aquellos siervos para realizar esta
tarea “juntaron (o reunieron) a todos los que hallaron”.

2.3 El texto dice “y juntaron a todos los que hallaron, juntamente malos
y buenos, y las bodas fueron llenas de convidados”. Este detalle es
muy importante porque nos muestra el amor de Dios hacia todas las
personas, para que nadie piense que no puede entrar en el reino de
los cielos porque es malo. El hecho de aceptar la invitación hace
dignos a los invitados. Probablemente muchos de los que rechazaron
la invitación se consideraban buenos, pero fueron condenados, en
cambio los que la aceptaron, sean buenos o malos fueron
bendecidos.

3.1 ¿Qué significa “no estaba vestido de boda”? ¿acaso no fue
invitado? Y si fue invitado ¿por qué el rey lo echó?

3.2 ¿Qué simbolizan las ropas reales o de bodas para el
cristiano?

3.3 ¿Qué representan las “tinieblas de afuera”? ¿qué quiso
decir con “allí será el lloro y el crujir de dientes”?

Respuesta:
3.1 Los que estaban en las calles no tuvieron tiempo de ir a sus casas

para cambiarse y vestirse con lo mejor que tenían, además, es
seguro que muchos de ellos eran sumamente pobres y no más ropa
que la que llevaban encima. Por eso, el rey ya había previsto para
todos ellos “vestido de boda”. En la antigüedad los reyes tenían
preparadas ropas reales para todos los invitados, sean ricos o
pobres, de manera tal que todos los que participaban en la corte o
en las fiestas estaban vestidos con magnificencia. Por eso el rey, al
ver a un hombre que no estaba vestido con las ropas reales, le
preguntó “Amigo, ¿cómo entraste aquí, sin estar vestido de boda?”
Sus ropas comunes desentonaban con el resto e indicaban que no
había venido con el grupo, sino que se había introducido por su
cuenta. Por el rey le preguntó “¿cómo entraste aquí?”

Mateo 22:11-14
“Y entró el rey para ver a los
convidados, y vio allí a un hombre
que no estaba vestido de boda. Y
le dijo: Amigo, ¿cómo entraste
aquí, sin estar vestido de boda?
Mas él enmudeció. Entonces el rey
dijo a los que servían: Atadle de
pies y manos, y echadle en las
tinieblas de afuera; allí será el
lloro y el crujir de dientes. Porque
muchos son llamados, y pocos
escogidos.”
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3.2 Significa varias cosas: (1) Vestirse del Jesucristo. “vestíos del Señor
Jesucristo y no proveáis para los deseos de la carne” ...es andar
honestamente,  “no en glotonerías y borracheras, no en lujurias y
lascivias, no en contiendas y envidia” (Romanos 13:13-14) (2)
Vestirse del nuevo hombre “desechando la mentira, hablad verdad
cada uno con su prójimo...el que hurtaba no hurte más, sino
trabaje...ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca”
(Efesios 4:24-29) (3) Vestirse de misericordia. “Vestíos, pues, como
escogidos de Dios,...de entrañable misericordia, de benignidad, de
humildad, de mansedumbre, de paciencia.”(4) “sobre todas las
cosas vestíos de amor” (Colosenses 3:12-14) Todos estos versículos
nos indican que las ropas simbolizan nuestra conducta cristiana.
Jesús dijo que el árbol se conoce por sus frutos, y si un cristiano no
tiene una conducta como se describe aquí es que no está vestido de
ropas reales.

3.3 Las tinieblas representan: (1) El dolor “El quinto ángel derramó su
copa sobre el trono de la bestia, y su reino se cubrió de tinieblas, y
mordían de dolor sus lenguas” (Apocalipsis 16:10) (2) La
desorientación y la ceguera “Pero el que aborrece a su hermano está
en tinieblas, y anda en tinieblas y no sabe a dónde va, porque las
tinieblas le han cegado los ojos” (1 Juan 2:11) (3) El dominio del
diablo. Algunos malos espíritus son “gobernadores de las tinieblas”
(Efesios 6:12) Podemos ver además que el que no estaba vestido con
ropas de boda fue “atado de pies y manos” y arrojado, para
señalarnos su total incapacidad para moverse o hacer algo.

4.1 ¿Quiénes eran los “herodianos”?
4.2 ¿Qué elogios recibió Jesús aquí? ¿qué pretendían lograr

con estas adulaciones?
4.3 ¿Qué es un tributo? ¿Cómo resolvió Jesús el dilema?

Respuesta
4.1 HERODIANOS. Los herodianos no eran una secta religiosa, sino

partidarios de la dinastía real de Herodes. Este grupo, promovía la
sumisión a Roma, facilitaba la modernización y el embellecimiento
de las ciudades, especialmente de Jerusalén. Lo más curioso es que,
teniendo ideas tan diferentes, estaban siempre juntos con los
fariseos, y en este caso, juntos para eliminar a Jesús.

4.2 Los mismos enemigos de Jesús reconocieron en él al menos cuatro
virtudes (1) Que decía y defendía la verdad “eres amante de la
verdad” “eres hombre veraz” (2) Que enseñaba con integridad el
camino de Dios “que enseñas con verdad el camino de Dios” (3) Que
estaba dispuesto a pagar el precio de la impopularidad o del rechazo
de la gente “y no te cuidas de nadie” (4) Que no se fijaba en la
posición social, o riqueza o los títulos, cargos o jerarquía de nadie
“no miras la apariencia de los hombres”

4.3 Todo lo que dijeron de Jesús era verdad, pero lo dijeron para que se
animara a expresar su opinión en cuanto al gobierno, intentaron
hacerle hablar con la seguridad que “el pez por su boca muere”.  Si
decía que se debía dar tributo al Cesar, los fariseos le acusarían de

Mateo 22:15-22 “Entonces se
fueron los fariseos y consultaron
cómo sorprenderle en alguna
palabra. Y le enviaron los
discípulos de ellos con los
herodianos, diciendo: Maestro,
sabemos que eres amante de la
verdad, y que enseñas con verdad
el camino de Dios, y que no te
cuidas de nadie, porque no miras
a apariencia de los hombres.
Dinos, pues, qué te parece: ¿Es
lícito dar tributo a César, o no?
Pero Jesús, conociendo la malicia
de ellos, les dijo: ¿Por qué me
tentáis, hipócritas? Mostradme la
moneda del tributo. Y ellos le
presentaron un denario. Entonces
les dijo: ¿De quién es esta
imagen, y la inscripción? Le
dijeron: De César. Y les dijo:
Dad, pues, a César lo que es de
César, Y a Dios lo que es de Dios.
Oyendo esto, se maravillaron, y
dejándole, se fueron:”

Marcos 12:13-17 “Y le enviaron
algunos de los fariseos y de los
herodianos, para que le
sorprendiesen en alguna palabra.
Viniendo ellos, le dijeron:
Maestro, sabemos que eres
hombre veraz, y que no te cuidas
de nadie; porque no miras la
apariencia de los hombres, sino
que con verdad enseñas el
camino de Dios, ¿Es lícito dar
tributo a César, o no? ¿Daremos o
no daremos? Mas él, percibiendo
la hipocresía de ellos, les dijo:
¿Por qué me tentáis? Traedme la
moneda para que la vea. Ellos se
la trajeron; y les dijo: ¿De quién
es esta imagen y la inscripción?
Ellos le dijeron: De César.
Respondiendo Jesús, les dijo: Dad
a César lo que es de César, y a
Dios lo que es de Dios. Y se
maravillaron de él.”

Lucas 20:19-26 (Leer)



4

promover la injusticia, porque consideraban que pagar impuestos a
una potencia extranjera era contrario a la ley de Dios, porque la
verdadera potencia no era Roma sino Dios y ese tributo debía darse
a Dios. Si decía que no se debía dar tributo al Cesar, los herodianos
lo acusarían como enemigo del imperio romano, es decir, un
sedicioso y rebelde. Dijera lo que dijera, la trampa estaba armada
para condenarlo.

4.4 TRIBUTO. En griego kénson) significa “impuesto”. Se refiere
a una carga u obligación de pago continuo. La respuesta de Jesús fue
tan inesperada y tan contundente que los dejó maravillados. Utilizó
una moneda como plataforma de su gran declaración “Dad a Cesar lo
que es de Cesar y a Dios lo que es de Dios:” Para Jesús una cosa no
excluye a la otra. El que paga impuestos al gobierno debe también
dar sus diezmos en el templo. El problema aparece cuando
cumplimos con uno en desmedro del otro. Es decir, cuando pagamos
nuestros impuestos y no damos el diezmo en la iglesia, o al revés,
damos nuestros diezmos pero no pagamos nuestros impuestos. Para
Jesús, debemos hacer ambas cosas,

II. Aplicación práctica.
1. Así como los siervos del rey salieron para invitar a las bodas a

todos los que encontraran, podríamos intentar hacer lo mismo
durante esta semana. La meta del rey fue que el lugar donde se
celebraba las bodas fuera “lleno de convidados”. Que la próxima
semana nuestro grupo se esfuerce para que el templo se llene de
convidados.

III. Sugerencias para el Líder del Grupo

1. ¿Estás enseñando a pensar y a meditar a tu grupo? ¿Qué haces
después de leer una pregunta? ¿Lees inmediatamente la
respuesta sin esperar que alguien del grupo intente contestarla?
Si esa es tu forma de guiar el estudio bíblico estás haciendo un
enorme daño, no solo a ti mismo sino a aquellos que lideras. Si
no animas para que todos traten de responder, si no utilizas
otras versiones de la Biblia y Diccionarios para que el grupo se
convierta en un taller de trabajo y reflexión bíblica, entonces
estas formando enanos espirituales, niños con problemas de
crecimiento.

2. No tengas miedo de los silencios, no esperes que “adivinen” la
respuesta que está en el estudio. Nunca hagas esto. Permite que
den sus propias opiniones, y si se equivocan, deja que se
equivoquen. No los avergüences. Porque así se aprende. Solo
después que todo hablaron, recién lee la respuesta sugerida en
el estudio bíblico inductivo.


